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			Nota editorial

			Selecta es un sello editorial que no tiene fronteras, por eso, en esta novela, que está escrita por un autor latino, más precisamente de Argentina, es posible que te encuentres con términos o expresiones que puedan resultarte desconocidos.

			Lo que queremos destacar de esta manera es la diversidad y riqueza que existe en el habla hispana.

			Esperamos que puedan darle una oportunidad. Y, ante la duda, el Diccionario de la Real Academia Española siempre está disponible para consultas.

		

	
		
			Recuerda siempre que tu situación actual, no siempre será tu destino final y que cada fracaso, por duro que sea, te enseñará algo que necesitas aprender.

			Cada día será tan especial como lo hagas.

		

	
		
			Prólogo

			Lo primero que pensé al terminar de leer la novela de Mariano Rodríguez fue en el largo camino que esta pareja ha recorrido a lo largo de los años.

			Durante toda la lectura, tuve la sensación de estar transitando un viaje en el tiempo. Una suerte de travesía a través de la cual, guiada por los protagonistas de la historia, era silenciosa testigo de los cambios que en Buenos Aires y San Juan se sucedían.

			Justina y Adriano, cada uno con su historia a cuestas, con sueños propios y ajenos sobre sus hombros, miran el futuro con esperanza y convicción.

			Dos personas que saben lo que quieren y hacia allí se dirigen; dos personas que desde que el destino cruza sus vidas reconocen en el otro a esa otra mitad que los completa y se funden de cara a un fin común, dejando atrás miedos y dudas. Una pareja que codo a codo enfrentan lo que el destino les depara, sintiendo que juntos todo es posible.

			Lo que más me maravilló de la novela de Mariano, fue ese clima envolvente que supo crear; la férrea estructura que el marco histórico le daba al desarrollo en el que me sentí inmersa.

			Me dejó una sonrisa en los labios identificarme con la idea de que en todo momento estamos en manos del destino, quien guía nuestras vidas, pero siempre nos termina ofreciendo «otra noche para soñar»...

			María Laura Gambero

			Escritora

		

	
		
			Solo vos pudiste

			Solo vos pudiste, en estas tierras,

			gritar: «¡Revolución!»

			con la boca llena de flores y pecados.

			Tu sangre

			vertida desde el cáliz en mi piel, penetrando.

			Elevaron el magma

			y el desierto se pobló de amapolas de colores.

			Colonizaste, por fin, este cuerpo.

			Pude ver el amor más allá de la niebla.

			Muy clara y firme, resistía la luz de tu mirada.

			El lugar de la herida

			Carolina Riccio

		

	
		
			Introducción

			Buenos Aires, 23 de mayo de 1936

			Era un día de sol en la ciudad, como cualquier otro, que no tenía nada de extraordinario, tan solo lo que estaba por acontecer, que, con el paso del tiempo, quedaría marcado en los libros y reseñas de la historia argentina como una jornada más que importante para los habitantes de la metrópolis y del país en general.

			En el solar donde había estado emplazada la iglesia que rendía culto a San Nicolás de Bari, la cual, más tarde, se decidió demoler para la construcción de la Avenida 9 de Julio, en cuya torre había sido izada oficialmente la bandera Argentina por primera vez en 1812, ese día lucía un gran monumento que se erguía firme desafiando al cielo, tocando casi con su punta las nubes del firmamento porteño.

			Se trataba ni más ni menos que del «Obelisco de Buenos Aires», un gran monolito que sería considerado histórico como un gran ícono de la ciudad, pero que ese día era solo algo novedoso, donde se posaban las miradas de todos los presentes e incluso de los transeúntes que, al ver el gran alboroto que despertaba la inauguración de esa gran mole de cemento, construida con motivo del cuarto centenario de la llamada Primera Fundación de la Ciudad por Pedro de Mendoza, lo observaban extrañados.

			Allí mismo, en la Plaza de la República, donde se emplazaba la obra, que contaba con la autoría del arquitecto argentino Alberto Prebisch, y había sido construido por el consorcio alemán Siemens Bauunion Grün & Bilfinger, estaban ellos dos, sonrientes, felices de estar participando de un momento de gloria para la ciudad.

			Tenían la seguridad, incluso, de que ese día marcaría un antes y un después para el país, que empezaría a ser más considerado en la región, pero también para ellos, que con cada momento compartido veían su relación más fortalecida.

			—Vení, seguime, vamos a acercarnos un poco más, no quiero perderme ningún detalle —dijo Adriano, inclinando el cuerpo hacia delante para seguir avanzando, mientras tomaba de la mano a su mujer.

			Ella asintió y siguió a pasos rápidos su camino.

			Justina era una mujer bella, independiente, sin embargo, cuando estaba con él, siempre aceptaba las propuestas y las ideas que a él le surgían, quizás porque realmente estaba enamorada, o porque su complejo de inferioridad por su situación económica o su pasado hacían que constantemente, ya fuera por instinto o costumbre, primaran las decisiones de aquel joven hombre de ascendencia italiana, muy apuesto, caballero, compañero y que también traía aparejado un pasado un tanto convulsionado.

			Los padres de Adriano habían decidido dejar el país del sur europeo, bañado por las aguas del mar mediterráneo, y radicarse en Argentina en el año 1910, cuando él tenía tan solo siete años de edad. Llegaron escapando de una profunda crisis, situación muy difícil por la que estaba atravesando la economía de su familia.

			Adriano nació en 1903, por ello en ese día el almanaque indicaba que tenía treinta y tres años. Nunca había podido formar su propia familia, a pesar de que se casó de joven en Argentina, a la edad de veintiocho, pero su mujer, una dama refinada de la aristocracia argentina de aquel entonces, oriunda de San Juan, llamada Irina Alba de Carranza, enfermó a los pocos meses de haberse casado. Contrajo la fiebre amarilla y falleció pocos días después. Si bien la gran epidemia de esa enfermedad tuvo lugar entre 1852 y 1871, la suscitada en ese último año fue un desastre que mató aproximadamente al ocho por ciento de los porteños, a tal punto que, en una urbe donde normalmente el número de fallecimientos diarios no llegaba a veinte, hubo días en los que murieron más de quinientas personas, y se pudo contabilizar un total aproximado de catorce mil muertos por esa causa, la mayoría inmigrantes italianos, españoles, franceses y de otras partes de Europa.

			La familia de Irina la había hecho atender en los mejores centros de salud de la época. Adriano siempre estuvo a su lado como un soldado, pese a eso, la afección se había tornado imparable y finalmente le había arrebatado la vida a la rubia mujer de ojos claros, que tenía muchas ilusiones a cuestas, entre ellas, la de formar su familia, criar sus hijos y vivir un futuro junto a su gran amor en las fincas cuyanas propiedad de su marido.

			En numerosas ocasiones, la enfermedad había llegado a Buenos Aires en los barcos que arribaban desde la costa del Brasil, donde era endémica. No obstante, la epidemia mayor se cree que habría provenido de Asunción del Paraguay, portada por los soldados argentinos que regresaban de la Guerra de la Triple Alianza, ya que previamente se había propagado en la ciudad de Corrientes.

			En su peor momento, la población porteña se había reducido a menos de la tercera parte, debido al éxodo de quienes abandonaron la ciudad para intentar escapar del gran flagelo, flagelo del cual Irina, lamentablemente, no pudo huir.

			Ya la realidad de Adriano estaba muy lejos de aquello, se había enamorado de una mujer tan diferente, no solo por su aspecto físico, sino por sus costumbres, su crianza, el lugar de donde provenía.

			Justina había llegado a Buenos Aires hacía ya algunos años procedente del norte del país, más precisamente de Misiones, escapando de la miseria y el hambre que se vivía en el monte en el cual su familia habitaba tratando de subsistir mediante el trabajo en los cultivos, tarea que no era bien remunerada y que obligó a su padre, Ovidio, a partir a la gran ciudad para trabajar como estibador portuario.

			En esa época, Argentina tenía uno de los puertos más productivos de América y se mostraba como una gran potencia mundial en la exportación de granos y oleaginosas, y también en el comercio de carnes, las cuales eran muy bien vistas en gran parte del mundo, especialmente en Europa.

			A Adriano, la historia de vida de ella le parecía muy similar y cercana a la suya, por eso, pero más aún por la figura de la muchacha y su belleza, había decidido no cerrar esa puerta y darse una oportunidad, quizás el amor menos pensado, sería el que le devolvería la esperanza, las ganas, la pasión.

			—¡Dale, apurémonos! Vamos, que está por empezar y no quiero que nos perdamos ningún detalle —volvió a insistir Adriano, quien estaba más que entusiasmado. Ella lo seguía desde atrás, aferrada a su mano y con una marcada sonrisa en el rostro.

			Justina se había puesto un elegante vestido que él mismo le había regalado en una ocasión especial, el que hacía juego con un gran sombrero de moda por entonces, que le daba un sutil toque de elegancia.

			—Damas y caballeros, buenas tardes a todos. Es un gran honor recibirlos en este día con motivo de la inauguración de este monumento, el Obelisco de Buenos Aires, que nos representará como un símbolo porteño en el mundo entero. —La voz del presentador ya se escuchaba por los altoparlantes dispuestos a los costados del escenario central que se había montado para darle un marco de mayor relevancia al acontecimiento sin precedentes. 

			A solo unos metros de ese escenario, se habían ubicado Adriano y Justina. Desde allí se podía contemplar perfectamente ese símbolo indiscutible de Buenos Aires, edificado en poco más de un mes y en medio de críticas que, sin embargo, no llegaban a las portadas de los diarios, dedicadas casi en exclusivo a una Europa que marchaba inexorablemente a la guerra.

			Habían accedido a ese magnífico lugar, entre otras cosas, por su inquebrantable amistad con el señor cónsul de Italia Dante Tribbiani, la que habían cimentado en el último tiempo y a quien le debía mucho de ese brillante presente que mantenían.

			Todo era felicidad, no solo para ellos, sino también para quienes los rodeaban, desde las altas personalidades de la nobleza argentina hasta aquellos más humildes trabajadores, desde las más altas esferas gubernamentales, como Agustín P. Justo, quien presidía los destinos del país, y el intendente Mariano de Vedia y Mitre. Nadie quería perderse ese hecho trascendental que pondría a Buenos Aires en boca de todos, al erigir un monumento que reflejara el espíritu progresista para celebrar los cuatrocientos años de la fundación de la ciudad.

			Ese día fue de fiesta, una gran celebración para todos, pese a que la obra había sido duramente cuestionada y hasta discutida. Sin embargo, había continuado sin pausa, dando forma al proyecto del arquitecto tucumano, difusor además del racionalismo europeo y autor también del teatro Gran Rex, que se inauguraría al año siguiente en Corrientes al 800, y del cine Atlas, además de varios edificios para el Banco Hipotecario y del cine Gran Rex de Rosario.

			Ese, sin dudas, sería en el futuro el cotidiano escenario para la foto turística y la postal que mostraría Buenos Aires a todo el planeta, por ello, todos los presentes en la ceremonia inaugural aplaudían, incluso aquellos mismos que días antes habían puesto el grito en el cielo cuando la prensa develó y blanqueó que la cifra que demandó edificar ese gigante de cemento de ciento setenta toneladas, de sesenta y siete metros y medio, que contaba con doscientos seis escalones con siete descansos hasta llegar a la cúspide, con cuatro ventanas, había sido de 200.000 pesos moneda nacional[1].

			Estando allí sentados, muy cerca de las orquestas y bandas musicales dispuestas a un costado, ya que ellos tenían la fortuna de poder hacerlo, de poder estar en ese lugar de privilegio por ser él una personalidad importante de los negocios, dueño de una fortuna apreciable, se miraron. Sus bocas no hablaban, no salían de ellas palabra alguna, pero tampoco hacía falta, ya que sus ojos se entendían y expresaban a la perfección. Se decían sin dialogar: «qué felicidad me da estar acá contigo», «te amaré por siempre», y pensamientos de ese estilo que pasaban raudos por las mentes de ambos… Sabiendo que por fin y después de tanto sufrir cada uno por su lado, los dos se habían encontrado, y eso no sería en vano, sino que esa oportunidad que les daba la vida de estar juntos tenía que ser para algo, y estaban dispuestos a aprovecharla y a compartir sus vidas en adelante y para siempre…

			Quizás ese día fuera, como tantos otros, único y especial, y la noche se convertiría en «otra noche para soñar»…

		

	
		
			Capítulo 1

			Nueve meses antes

			Septiembre de 1935

			El mundo entero aún no se reponía del todo de la muerte de Carlos Gardel. El dolor era mayor aún en los ciudadanos argentinos y uruguayos que lo sentían propio, aunque también de los franceses que disputaban su nacionalidad, aseverando que había nacido en Toulouse. El accidente aéreo de Medellín había ocurrido el 24 de junio, se produjo en esa ciudad de Colombia a las 15:05 exactamente, cuando el avión Ford Trimotor matrícula F-31 de la empresa SACO, Servicio Aéreo Colombiano, que iba desde Bogotá a Cali vía Medellín, colisionó en el despegue en el Aeropuerto Olaya Herrera con otro avión del mismo tipo.

			El duelo había sido rotundo al perder a una de las máximas figuras de la canción popular del tango, quien había llevado por el mundo entero la bandera de ese género musical. Pero la vida continuaba, así debía ser.

			Sin dudas, una de las personas que más había sufrido la desaparición de Carlitos, el Zorzal Criollo, el Morocho del Abasto, el Mago, el Rey del Tango, el Mudo, o como quisieran llamarle, había sido Justina, quien en ocasiones intentaba para sí misma develar el misterio respecto a la nacionalidad del artista. Gardel, ¿era uruguayo o argentino? Sus compatriotas, e incluso ella y su padre, aseguraban rotundamente que era argentino, pero los orientales defendían con uñas y dientes la hipótesis de que era uruguayo, y esa certeza enérgica confundía a la joven, aunque se consolaba pensando que si esa teoría era verdad, Carlitos debería haber cantado: «Mi Montevideo querido» en vez de «Mi Buenos Aires querido».

			Claro, muchos podrían decir que el tema había sido compuesto por Alfredo Le Pera y no por él, pero el morocho lo cantaba con tanta pasión y sentimiento que a ella no le quedaban dudas de que Gardel era argentino hasta el alma.

			Justina no solo entonaba y coreaba los éxitos del intérprete, compositor y actor de cine, sino que también bailaba al compás sus tangos, milongas y contrapuntos en una pintoresca tanguería llamada El Arrabal.

			Era el tiempo donde ese tipo de lugares comenzaban a florecer con el auge del tango en el mundo, y San Telmo se convirtió con el paso de los años en el mayor reducto de la ciudad, donde se ubicaron varias de las tanguerías más reconocidas y atrayentes del país.

			Una de ellas era la tanguería tradicional El Viejo Almacén, propiedad del famoso cantor Edmundo Rivero, ubicada en la esquina de avenida Independencia y Balcarce, inmortalizada por sus dibujos, fotografías y postales. Mientras que La Cumparsita y Michelángelo llegarían al barrio más tarde, con el paso del tiempo.

			Justina nació en Posadas, la capital de Misiones, a comienzos del siglo XX, concretamente, en 1909. Lucía sus veintiséis años con gran esplendor.

			Esa mañana, a diferencia de otras, se levantó temprano, pese a que la noche anterior había tenido presentación. Se había propuesto, y muy decididamente, a conseguir un buen trabajo, uno de verdad, con sueldo fijo, con condiciones más dignas y, sobre todo, que le abriera otras puertas, más promisorias y seguras.

			Ella desconocía por completo que el amor la sorprendería en aquella búsqueda.

			A pesar de que su edad era muy madura, sabía que su familia, debido a su pasar económico, no podría darle todos los gustos o las comodidades que ella anhelaba, por ejemplo, los viajes por el mundo que imaginaba continuamente; sabía que su futuro dependería solo de ella y de su esfuerzo por conseguir superarse. Y eso iba a hacer, estaba resuelta, confiaba en sí misma.

			El día anterior había apuntado tres avisos que le interesaban en los clasificados del diario e iría a ver si la suerte y también sus aptitudes se conjugaban para cambiar su rumbo.

			Eran tiempos difíciles en el país. La década del 30 se había iniciado con crisis y depresión económica, interrupción del proceso democrático, fraude electoral y negociados. Para muchos fueron años de desesperanza y escepticismo. La desocupación afectó a muchos argentinos que por primera vez tenían serias dificultades para encontrar trabajo en un país en el que, hasta ese momento, la demanda de mano de obra siempre había superado a la oferta. A pesar de eso Justina no perdía las esperanzas. Se había vestido para la ocasión, sobria y elegante; un traje negro con zapatos bajos al tono componían su perfil esa mañana, estaba contenta con la imagen que le devolvía el espejo.

			A paso firme y con mucha decisión, salió de su humilde hogar ubicado sobre la calle Humberto 1º al 1200, entre Salta y Santiago del Estero, en el barrio de Constitución.

			Alfonsina, su madre, la había criado con grandes valores para que en el futuro fuera una mujer de bien. Nunca tuvieron mucha capacidad adquisitiva, por eso lo poco que pudieron darle a Justina, única hija del matrimonio, había sido con mucho esfuerzo y sacrificio y estaba cimentado más en valores, como educación y respeto, que en dinero, lujos y confort.

			La primavera estaba llegando y con ella seguramente días más templados, de más claridad, y noches menos frías y oscuras. Para una persona que desarrollaba gran parte de su actividad en horario nocturno, tan solo eso era motivo de felicidad.

			Justina caminó durante varios minutos a paso lento, pero muy decidida, hasta llegar a unas oficinas ubicadas en el centro de la ciudad, donde después de trasponer la puerta de ingreso, se anunció con voz algo temblorosa. Pese a que se había preparado largo tiempo para ese instante, algunas inseguridades la acuciaban y casi lograban desestabilizarla, por momentos hasta pensó en salir corriendo de allí. Pero su voluntad y sus ganas fueron más fuertes y, tras pasar por su cabeza la imagen de sus padres, tomó más coraje aún, incluso más que con el que había llegado.

			Se sentó, cruzando las piernas, en el cómodo sillón de pana roja que habitaba la sala de espera, y allí se quedó aguardando a ser llamada…

			En otras latitudes del país, lejos de la gran ciudad, más precisamente en las afueras de Caucete, localidad ubicada en la bella provincia de San Juan, cabecera del departamento que lleva el mismo nombre, ubicada al este provincial, donde predominan los paisajes de serranías, travesías y numerosas plantaciones de vides y que, además, posee importantes vías de acceso hacia la capital de la provincia, siendo muchas veces el paso obligado para salir o entrar a la comarca, residían los Romani.

			Ellos se habían aquerenciado en ese lugar, tocado por la varita mágica, tras su llegada al país, ya que otros compatriotas conocidos se la habían referido como una tierra de oportunidades por las bondades de su suelo, lo apto para el cultivo de la vid y, sobre todo, porque no estaba casi explotado y, por ende, las parcelas eran muy accesibles. Adriano Romani se encontraba preparando su viaje de negocios, el que en esa oportunidad compartiría con su hermano. Se trataba de una visita a Buenos Aires para abrir nuevas rutas comerciales con empresarios del sector.

			Donato era el mayor de los hermanos y el primero en haber sido contagiado por su padre del universo que encerraba el vino, a tal punto que se había convertido en el enólogo primario de los viñedos.

			Su padre Francesco le había dado esa responsabilidad que él supo aprovechar al máximo. El jefe de la familia ya había trabajado mucho, lo venía haciendo desde su infancia en Italia, y más aún cuando tuvo que levantar desde cero su propia bodega en el país, iniciando la actividad con muy pocos recursos económicos, aunque su mayor capital eran sus conocimientos, sus técnicas y la sabiduría que le había dado la experiencia. En Italia, elaboraban vinos de todos los estilos, incluidos licorosos y espumosos, aprovechando la enorme diversidad de microclimas y emplazamientos aptos para el cultivo de la vid.

			Allí, sus vinos eran conocidos bajo el sello de Francesco Romani Vini, pero al llegar al país y empezar prácticamente de nuevo, cambió su denominación por Famiglia Romani. Esa decisión se debió a que sus hijos ya eran más grandes y estaban comprometidos también con los deberes de la bodega, incluso su esposa, por ello le parecía injusto que solo su nombre figurase como estandarte.

			Italia tiene una larga tradición vitícola que se refleja en algunos vinos magníficos y un gran número de ejemplares con carácter, como los que Francesco acostumbraba a lograr, pero en esas tierras criollas, muy distantes a las que había caminado durante su pasado, había decidido por voluntad propia ir delegando responsabilidades, no sin antes haber inculcado a sus hijos todos sus conocimientos.

			Él era un hombre que enseñaba simplemente hablando, con cada palabra, con cada acción. Asimismo, guardaba en su memoria y también en sus retinas aquellos paisajes de ensueño de aquella región del noroeste de Italia, donde sabía conjugar vinos únicos y apasionantes, elaborados en su mayoría con cepas autóctonas.

			Los viñedos del Piamonte representaban la sexta parte de la superficie total de viñedos de Italia, convirtiéndose en unas de las regiones más importantes distinguidas por la producción de vinos de altísima calidad. Allí se destacaban las uvas tintas, entre ellas, nebbiolo, barbera, bonarda, sangiovese y moscato, algo muy distinto a lo que ocurría en su actual finca sanjuanina. De todas formas, su conocimiento previo, y quizás también un poco la suerte, había hecho que los inmigrantes italianos se radicaran en esa región, y no era casualidad. Francesco, antes de partir desde el viejo continente, se había instruido y por eso sabía que San Juan era la segunda provincia productora de vinos y uvas de Argentina, con más de 47 mil hectáreas de viñedos.

			Si bien la variedad de uva fina predominante era el syrah, también tenían importancia el malbec, cabernet sauvignon, cabernet franc, tannat, bonarda, chardonnay, sauvignon blanc y viognier, cepas que nunca había cosechado, pero a las cuales se les iba a animar sin transpirar, pensaba para sí mismo, y así había sido. Los vinos de Famiglia Romani habían ganado un gran prestigio en Argentina y en otros países del mundo, a donde llegaban gracias a las exportaciones.

			La estructura de la economía argentina, hasta la crisis de los años treinta, se había conformado de acuerdo a su inserción en el mercado internacional como exportador de bienes primarios alimentarios e importador de bienes energéticos y manufacturados. A partir de las modificaciones que se produjeron a nivel del comercio, especialmente la dificultad de las importaciones de bienes, se desarrolló la industrialización, orientada hacia la sustitución de importaciones. En ese presente, el comercio de vinos gozaba de buena salud, quizás por eso el vino más reconocido de la finca en el mundo se vendía como pan caliente. Se trataba del que habían lanzado durante la cosecha de 1933 sus hijos Adriano y Donato, una cosecha perfecta donde todo se había conjugado para que la vendimia haya sido excelente.

			Dicho vino estaba compuesto por un alto porcentaje de uvas malbec, mezcladas con cabernet
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			Capítulo 1

			Ari sacaba con cuidado la última hornada de cupcakes. Al extraer la bandeja del horno el aroma a fruta y bizcocho invadió la cocina y no pudo evitar sonreír. Los pastelitos eran de azúcar moreno y estaban rellenos de una crema de frutos rojos. Faltaba cubrirlos con un frosting de mascarpone y espolvorearlos con un crujiente de café, pero primero tenían que enfriarse.   

			Como esperar era algo que se le daba fatal, se fue a duchar y a vestir para dar tiempo a que aquellas delicias se atemperaran. No era presumida, sino más bien práctica, y tenía la costumbre de ponerse las camisetas con citas o mensajes estampados, que su amiga Carol confeccionaba con el fin de ganar dinero para la protectora de animales que ambas dirigían. Como era primavera y el clima estaba siendo especialmente cálido, escogió una camiseta azul marino de manga corta con una frase impresa en rojo: «La mirada de un animal nunca te engañará».

			Se detuvo delante del espejo y acarició a modo de reverencia las letras. Se acordó de los perros y gatos de su refugio; por una mirada de ellos bien valía todo sacrificio. Suspiró y cogió los primeros tejanos que encontró en el montón de ropa para planchar y se calzó unas deportivas blancas, de esas normales, sin marca y baratas. Ari prefería gastarse el dinero en el cuidado de sus animales que en lucir marcas y aparentar ser una persona que no casaba con sus pensamientos. 

			Como tenía prisa, y siempre iba corriendo de un lado a otro, ni siquiera se miró en el espejo mientras se hacía una coleta. Después se dirigió a la pequeña cocina de su apartamento para terminar de decorar los cupcakes con el frosting y el crujiente de café. Cuando terminó, los puso ordenados en cajitas de media docena. Esta vez había hecho cinco cajas, no le había dado tiempo a más. El dinero que ganara con la venta lo invertiría en la protectora que tenía a las afueras de Barcelona, a la que habían bautizado como Una Segunda Oportunidad. Porque se trataba de eso: de ofrecer una vida nueva a los animales indefensos que habían llegado allí tras ser abandonados o maltratados. 

			La chica cargó las cajas en su Ford Escort de segunda —o tercera— mano, al que cada día le salía un ruido nuevo. No podía permitirse uno mejor, y mucho menos uno para estrenar. La protectora no contaba con subvenciones de ninguna clase, solo con la solidaridad de buena gente y con lo poco que podía ahorrar de su sueldo como asistente social. Sin embargo, la crisis económica había provocado que disminuyeran las donaciones, por lo que invertía sus escasos ratos libres en preparar cupcakes para venderlos. Era la única manera de sacar dinero extra para sus peluditos adorables.

			Ari colocó con delicadeza las cajas de pastelitos en el coche. Por suerte ya las tenía vendidas, pues su buena mano con los dulces se había extendido entre sus compañeros de trabajo y vecinos, y estos, de cuando en cuando, le hacían encargos. Con el dinero que sacaría podría pagar parte de la factura atrasada de pienso, pues se negaban a proporcionarle más hasta que no liquidara parte de la deuda. 

			Solo esperaba que fuera suficiente, y que Dani, el propietario del establecimiento, se diera por satisfecho. Rezaría para que así fuera, porque solo le quedaba pienso para alimentar a sus pequeños y supervivientes durante un día más. 

			Aun así, no se le pasaba por la cabeza culpar a Dani, ya que él también sentía la mordedura de la crisis y su supervivencia pasaba por cobrar facturas. Además, habían sido muchas las veces que le había regalado sacos y sacos de pienso. Tenía mucho que agradecerle y ninguna recriminación. Por suerte, la próxima semana tenía otros encargos, y muy importantes. Tanto, que tendría que quedarse sin dormir dos días enteros para preparar todos los cupcakes que le habían solicitado. Pero ella no tenía miedo de trabajar duro o pasarse la noche en vela preparando pastelitos. Estaba dispuesta a hacer lo que fuera necesario para sacar adelante las «segundas oportunidades» que dependieran de ella.

			Llegó a su destino y tuvo suerte, ya que encontró un espacio vacío cerca del centro de salud en el que trabajaba. Aparcó el coche, pero como no tenía dirección asistida, le costó una barbaridad. Luego, salió del vehículo, abrió el maletero y comprobó que sus pasteles no hubieran sufrido ningún percance. Miró las cajas, lo más lógico era hacer dos viajes; sin embargo, había un problema: no tenía tiempo. Así que las amontonó una encima de la otra, cargó con la torre y, consciente de que debía aprovechar cada segundo, empezó a caminar con toda la rapidez que la falta de visibilidad le permitía.  Pero fijarse en el transeúnte que avanzaba veloz hacia ella, y que gritaba a un teléfono móvil que apretaba contra una de sus orejas, habría sido misión imposible para cualquiera, hasta que…

			¡No!

			A Ari se le cortó la respiración.

			Un revoltijo de cartón, bizcocho y mascarpone invadió la acera. Su dueña lo miraba atónita, con la boca abierta, en silencio, al tiempo que su rabia crecía a pasos agigantados en su interior. 

			—¡Imbécil! —gritó Ari. 

			Fue lo primero que le salió por la boca. Ni siquiera había sido consciente del enorme grito que había proferido, provocando que muchos peatones giraran la cabeza en su dirección o se detuvieran a curiosear. Un yorkshire, que pasaba por allí se detuvo a lamer el frosting de mascarpone de uno de los pastelitos desparramados en el suelo. 

			—¿Yo? ¿Imbécil? Mira tú por dónde andas —puntualizó el aludido.

			La mujer alzó el rostro y vio cómo el hombre, tan tranquilo, recogía su móvil del suelo que, debido al choque, tampoco se había salvado de un triste final. Por la cara agria de él, Ari sabía que el aparato estaba estropeado.

			—¡Mierda! Por tu culpa voy a tener que comprar un móvil nuevo.

			—¿Por mi culpa? Esta sí que es buena —discutió ofuscada, señalando con el dedo la catástrofe del suelo—. ¡Mira lo que acabas de hacer con mis pastelitos!

			Aunque era grande su enfado y frustración, detuvo el curso de sus pensamientos. Aun así, le vinieron unas ganas enormes de insultar a aquel imbécil hasta quedarse ronca, y también de arrancarle los ojos. Eran tantas las veces que se había topado con impresentables, que uno más poco importaba, de modo que no gastaría sus energías en nada más que no fuera ignorarlo. Miró al cielo rogando que Dios le diera paciencia y sujetara su lengua. Al menos dio resultado, dio la espalda al individuo, se arrodilló y se dispuso a recoger el desastre para tirarlo a la basura. Sus cupcakes al contenedor. Su trabajo había caído en saco roto. Y lo peor de todo: cero beneficios. Solo de pensarlo se le revolvieron las tripas, porque eso significaba que no ganaría dinero y, por tanto, no podría pagar la deuda del pienso ni tampoco le fiarían más.

			Un desastre. Un auténtico desastre. Si no fuera por lo enfadada que estaba se hubiera echado a llorar como una cría. Tuvo que tragar saliva y respirar con profundidad para no caer en el pozo de la desesperación.

			—¿Y ahora qué hago? —se preguntó a sí misma, en voz baja y rota. Estaba tan abrumada que no podía dejar de pensar en su protectora y en las consecuencias que traería aquella catástrofe—. No tengo dinero para pagar el pienso, ¿cómo lo voy a hacer? ¿Qué van a comer mañana mis perros y gatos?

			Estaba tan afectada que seguía hablando sola en una especie de monólogo interior, sin darse cuenta de que el hombre causante de su desgracia seguía allí, escuchando cada frase.  

			Sin embargo, esas palabras sirvieron para menguar el enfado del hombre. Analizó lo sucedido, y la verdad era que su conciencia le recriminaba su reacción tan poco educada, muy alejada a su manera de ser. Después de todo, ella no tenía la culpa de nada, ni de que su secretaria hubiera anotado mal el día de la reunión. Era injusto descargar su ira contra una mujer que parecía, igual que él, haberse llevado un buen disgusto. Así que no dudó en arrodillarse a su lado para ayudar a recoger los destrozados pastelitos.

			Ari notó una presencia junto a ella. Volvió el rostro, pensando que sería el goloso yorkshire. 

			—Lo siento —se disculpó el individuo mientras seguía en la tarea de recoger trozos de… aquel amasijo—. De verdad que lo siento mucho.

			En un principio Ari quiso enviarlo, literalmente, a la mierda; no obstante, parecía sincero, lo detectaba en el tono suave de su voz. Detuvo sus movimientos y se fijó en el hombre que la ayudaba. Era moreno, de buen porte, vestía traje oscuro. Sus manos eran grandes, algo que le daba confianza, ya que pensaba que unas manos grandes equivalían a tener un corazón grande por aquello de que cuando regalaban a manos llenas, estas estaban repletas de tesoros. Una tontería, la verdad, pero aún llevaba en su corazón al padre de su amiga Carol, pues cuando era pequeña iba a su casa a jugar, y él, generoso y buena persona por naturaleza, se llenaba sus grandes manos de caramelos para regalárselos. Pero teniendo en cuenta que a lo largo de su vida se había topado con una gran cantidad de capullos con manos grandes y corazones pequeños, se trataba de una deducción ridícula. Aun así, cuando veía unas manos grandes no podía evitar sentirse feliz, por los buenos recuerdos que le venían a la memoria, provocando que su enfado se diluyera. 

			—Vale, reconozco que parte de lo que ha pasado también es culpa mía —dijo con sinceridad ella—. Tendría que haber salido antes de casa y llevar las cajas en dos viajes. Las prisas nunca son buenas…

			El desconocido la miró. En primer lugar vio unos enormes ojos color miel abiertos de par en par, que desprendían tanta tibieza que calentó todo su interior, derritiendo definitivamente el mal humor que llevaba encima. Esa mirada estaba perfilada con un rostro ovalado de barbilla redonda. No echó en falta maquillaje, porque a esa mujer poca falta le hacía: su piel irradiaba, y su boca, aunque era pequeña, se compensaba con los labios gruesos que la enmarcaban. Él no pudo evitarlo y sonrió, lo que provocó que Ari se sonrojara, pues no estaba nada acostumbrada a que la observaran con tanto detenimiento y de una manera tan seductora. Ambos se sostuvieron la mirada, sin que ninguno de los dos pudiera apartar los ojos del otro. Estaban embelesados y se sentían a gusto. Si el mundo se hubiera detenido, seguramente ni se habrían dado cuenta.   

			Fue el hombre el primero en salir del profundo ensimismamiento, después de darse cuenta de que debía tener la expresión de un bobo, y se avergonzó. Entonces rompió el silencio diciendo:

			—Me llamo Xavi, ¿y tú?

			—Yo… yo soy Ari —dijo algo aturdida, enrojecida de pies a cabeza y perturbada por la intensidad de la mirada de él.

			Los ojos azules de ese hombre la hipnotizaban. No podía dejar de contemplarlos; en ellos observaba un cielo limpio y puro que prometía calidez, algo que ella no encontraba, salvo en su amiga Carol y en el padre de esta, cuando él vivía. Era lo más parecido que había tenido como padre, y percibir en ese desconocido aquella sensación la hizo revivir. No quería que las cosquillas agradables que notaba en el estómago terminaran nunca. 

			Después de las presentaciones recogieron el resto de los cupcakes en silencio, más por vergüenza que por otra cosa. Aun así, se miraban de reojo, pues en sus conciencias pesaba la mala manera en que ambos habían reaccionado, ante una situación de la que ambos eran culpables. Cuando fueron a tirar los pastelitos al contenedor más cercano, no pudieron evitar que sus manos se rozaran. 

			Y llegó el momento de despedirse, aunque él todavía se sentía culpable. 

			—Oye, creo que es justo que te pague los pasteles, dime cuánto valen.

			A Ari ni siquiera se le había pasado por la cabeza que él quisiera indemnizarla. Podría aprovecharse de la buena voluntad de aquel extraño torpe, pero ella no era así. Parte de lo sucedido había sido culpa suya y tenía que asumir su responsabilidad.

			—No, no hace falta, nos hemos tropezado por mis prisas.

			—Insisto…

			—No, no… —le interrumpió al tiempo que negaba con la cabeza—. De verdad que no hace falta.

			Sin embargo, no convenció a Xavi, que sacó la cartera y depositó tres billetes en la mano de la mujer. 

			—¿Habrá suficiente con este dinero? No sé el precio que tienen estos pasteles.

			Ari miró su mano: ¡le había dado trescientos euros!

			—Esto es la… —Se detuvo justo a tiempo, antes de soltar «leche».

			—Si valen más, dímelo —dijo él pensando que su sorpresa se debía a que le había entregado poco; abrió la billetera dispuesto a darle más. 

			—¡No! —exclamó la mujer. Él se quedó muy quieto, sin saber qué hacer—. Hay suficiente, de verdad. Me has dado de sobra.

			Ella quiso devolverle parte del dinero porque se sentía como si se estuviera aprovechando, pero él no se lo permitió. Fue entonces cuando Xavi se dio cuenta de la frase que la mujer llevaba estampada en su camiseta y dedujo que los dulces tenían relación con el pienso sobre el que murmuraba apenada, arrodillada en el suelo, desesperada por no poder comprar comida para sus perros y gatos.

			—Con lo que sobre, puedes comprar más pienso.

			—¿Cómo sabes que el dinero de los cupcakes es para eso? —preguntó extrañada. Ella no le había dicho nada.

			—No hace falta ser muy listo: se ha enterado toda la calle cuando hace un rato murmurabas desesperada qué iban a comer mañana tus perros y gatos.

			—Vaya… Lo siento, tengo la mala costumbre de pensar en voz alta.

			En aquellos momentos se sintió estúpida, y solo esperaba que él no la tomara por loca.

			—En serio que no tienes por qué disculparte, en realidad tendrías que sentirte agradecida por tener esta manía tan graciosa. Por eso me he dado cuenta de que necesitabas urgentemente el dinero.

			Era verdad, y fuera como fuese, estaba encantada por tener la factura de pienso casi pagada. Nunca habría imaginado que el desastre acabara en felicidad, pero aquella sensación de que se estaba aprovechando de su buen corazón podía con ella: de haberlos vendido, no habría sacado esa cantidad, y cuanto más lo pensaba, menos le gustaba. No. Definitivamente no podía aceptarlo.

			—Yo agradezco tu gesto, y mucho, pero no me parece bien quedarme con una cantidad tan… generosa de dinero. 

			—Insisto. Mira, acéptalo como si se tratara de una donación. Además, me sentiría muy culpable si tus animales no tuvieran nada que comer por mi culpa.

			—Pues así no puedo decir que no. La verdad es que nos viene de maravilla, porque últimamente las donaciones han disminuido mucho y tenemos verdaderos problemas para sacar adelante la protectora. Si por casualidad algún día quieres adoptar un perro o un gato, o sabes de un amigo que quiera, no dudes en venir a verme.

			—¿Qué protectora es?

			—Una Segunda Oportunidad. Estamos a las afueras de Barcelona, en dirección norte hacia Girona. Tenemos blog, allí encontrarás un mapa de cómo llegar. También estamos en Facebook, Twitter e Instagram. Vamos, que si nos buscas, nos encuentras. 

			A Xavi le gustó el nombre de la protectora. «Una Segunda Oportunidad», repitió su mente, una vez detrás de otra, como si de un mantra se tratara. Porque una segunda oportunidad era lo que necesitaba su hijo, gravemente enfermo de leucemia. Precisamente esa semana le daban los resultados de las pruebas que le habían hecho días atrás, y cada vez que lo pensaba la tristeza cubría su corazón. Era tan difícil sobrellevar tanta carga que a veces no sabía cómo conseguía levantarse por las mañanas. Supuso que la esperanza lo mantenía en pie; esa esperanza caprichosa y escurridiza que parecía no querer iluminar del todo su vida, comportándose como una estrella fugaz en el firmamento que no daba tiempo ni a mirar. 

			—Me gusta el nombre —señaló él, disimulando su pesar.

			Ella sonrió agradeciendo el comentario. Esa sonrisa, dulce y sincera sirvió para iluminar el interior del hombre. La palabra esperanza comenzó a echar raíces en su corazón y no supo el motivo, aunque tampoco lo buscó: la sensación era tan agradable que no quiso que nada rompiera tal hechizo. El silencio se alargó, ambos se miraban y quedaron atrapados en el momento. Sus mentes no pensaban, eran incapaces de hacerlo; los corazones habían tomado el control latiendo desenfrenadamente, llenando de ritmo las emociones.	

			—Dice mucho, ¿verdad? —dijo la chica tomando la determinación—. Una segunda oportunidad es lo que necesitamos todos alguna vez, incluso los animales.

			Xavi no podía estar más de acuerdo, pero no comentó nada por temor a que su tono se quebrara. No podía dejar de pensar en su hijito y en lo mucho que ansiaba que él tuviera una segunda oportunidad. Esa mujer estaba causando un efecto en él que removía sus entrañas y se puso nervioso. 

			—¿Alguna vez has necesitado una segunda oportunidad, Xavi?

			Ari se escandalizó de su propia osadía. No sabía qué le había empujado a preguntarle aquello, pero, de pronto, quiso saberlo todo de él. Sin embargo, Xavi guardó silencio, sería demasiado doloroso contestarle la verdad. 

			—Perdóname —farfulló ella viendo que el rostro del hombre se desencajaba—. No quise ser indiscreta. 

			—Tranquila, no pasa nada, solo que… 

			Miró su reloj, tenía otra reunión en la boutique de vinos y cavas que iba a inaugurar dentro de unos días en Passeig de Gràcia; una verdadera pena porque le hubiera gustado invitar a Ari a un café. Podría llamar y avisar que llegaría una hora tarde, pero él era el propietario de ese comercio y de su bodega de elaboración propia ubicada en Vilafranca, y como tal tenía que dar ejemplo de seriedad y responsabilidad. Además, sospechaba que una hora no sería suficiente y se convertirían en muchas más. Le daba la impresión de que con Ari los minutos transcurrirían a la velocidad del rayo.

			—Tengo que irme —dijo con pena contenida Xavi. 

			Ari asintió. Dentro de ella se instaló algo relacionado con la tristeza y una sensación a pérdida cubrió su corazón. El hombre alargó la mano y ella le imitó. Ambos se las estrecharon a modo de despedida, pero en vez de separarlas instantes después, como indicaban las normas sociales, lo prolongaron un buen rato. Tanto él como ella sintieron la calidez de las pieles; un suave cosquilleo que se filtró muy adentro hasta encender sonrisas sinceras. Sus miradas, una azul celeste y la otra color miel, se enredaron, se acariciaron y, aunque imposible, ambos quedaron atrapados en una especie de energía invisible tan potente que el mundo a su alrededor se esfumó. Ni los coches circulando por la carretera, ni las conversaciones de la gente caminando por la acera, lograron interrumpir el mágico momento. Aún duró un poco más, quizá más de un minuto. Pero nunca unos segundos fueron tan importantes como aquellos en que las palabras no hicieron falta. Fue tan intenso que, una vez que cada cual se fue por su camino a librar la batalla de la vida diaria, aún esos segundos tuvieron fuerza para seguir latiendo en sus corazones y resucitaron cada siguiente noche para arrancarles sonrisas en sus bocas. Y como si fuera magia, la calidez de sus manos enlazadas hormigueó en sus pieles, reviviendo el momento. 
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Adriano Romani es un joven apuesto, empresario vitivinícola de San Juan que, junto a su hermano mayor, desea ampliar horizontes. Para ello, ambos viajarán a una Buenos Aires en pleno auge, donde la firma de un importante contrato puede catapultarlos al éxito.

El amor surge entre ellos de manera instantánea, pero estar juntos y ser felices trae aparejado engaños, traiciones y fatalidades que solo podrán enfrentar creyendo uno en el otro.
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